
 

 

 
 

DOCUMENTO POLÍTICO 

 
Las ONGD firmantes de este documento creemos que es el momento. Nuestro compromiso con 
la construcción de la justicia global nos obliga a asumir la responsabilidad de trabajar 
colectivamente para avanzar en esa dirección. 

El carácter hegemónico del proyecto neoliberal y la involución que éste representa para los 
pueblos del mundo ha colonizado también el sector de la cooperación, imponiendo su sistema 
de ideas, principios y valores, limitando su radicalidad y liquidando sus potencialidades 
transformadoras. 

El entramado teórico construido en las diferentes cumbres internacionales y otros documentos 
de menor entidad conforman un corpus ideológico que culmina en la Agenda 2030, a partir del 
cual se construye un imaginario, donde las prioridades, los objetivos, los principios y los valores 
se ordenan de manera funcional a las grandes líneas estratégicas del consenso neoliberal. 

Por este motivo, rechazamos la asunción de la Agenda 2030 como elemento vertebrador de la 
agenda de desarrollo, ya que no atiende, por su connivencia con el estatus quo neoliberal, las 
causas estructurales de la desigualdad. No podemos aceptar dar continuidad al fracaso global 
que supusieron los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 

Estamos convencidas de la necesidad y urgencia de transformar radicalmente la cooperación a 
partir de un relato contrahegemónico basado en el internacionalismo, los feminismos, los 
derechos humanos y la sostenibilidad de la vida como eje vertebrador de la lucha contra el 
cambio climático como referentes ideológicos que sustentan nuestra acción colectiva, 
incorporando epistemologías críticas que nos permitan superar el eurocentrismo y el 
colonialismo. 

Para esta tarea hemos decidido conformar un espacio de articulación política desde el que 
elevemos una voz propia y diferenciada que ponga en agenda los elementos críticos del sistema 
actual e incida para su transformación.  

Nacemos con vocación de denuncia del modelo neoliberal, críticos con la influencia de los 
intereses corporativos en la definición de las agendas globales y su imposición en el sistema de 
la cooperación. Proponemos espacios de participación en los procesos de diálogo político para 
el diseño, implementación y evaluación de políticas públicas de cooperación y de generación de 
alianzas con movimientos sociales y organizaciones populares que lucha por proyectos de 
emancipación. 

Sabemos que el paso que damos no está exento de dificultades y obstáculos. La generación de 
alternativas a partir de lógicas y relatos contrahegemónicos siempre han tenido que enfrentar 
contextos profundamente adversos. Aun así, hoy alzamos la voz y nos posicionamos como actor 
colectivo del lado de las más desfavorecidas y en contra de un sistema generador de 
desigualdades e injusticia. 



 

 

Demandas concretas: 

1. Diseño de una política pública específica de cooperación desvinculada de los intereses del 
gran capital y que opere como eje central en la definición de prioridades de la política 
exterior en su conjunto, impidiendo la condicionalidad y su uso como instrumento de 
presión. Exigimos la puesta en marcha de mecanismos de coordinación interna que faciliten 
la coherencia de políticas entre distintas instituciones y departamentos. 

2. Incorporación del internacionalismo, los feminismos y el enfoque de derechos como 
andamiaje teórico que se refleje en las prioridades concretas de los Planes Directores, 
documentos estratégicos y convocatorias específicas. Construcción de una alternativa al 
corpus teórico e ideológico del modelo hegemónico de la cooperación, ya que no aborda las 
causas estructurales de la desigualdad y es funcional al modelo hegemónico neoliberal. 

3. Dotación de recursos suficientes y acorde con los compromisos internacionales (0,7 %). 
Como todas las demás, esta política pública debe contar con recursos adecuados que se 
haga realidad y no se convierta en una mera declaración de intenciones. 

4. Apuesta clara por el fortalecimiento de las organizaciones de solidaridad y cooperación, 
dentro de una estrategia de diseño, gestión y evaluación realmente participativa y 
cualificada. 

5. Puesta en marcha de instrumentos que permitan trabajar en una lógica de proceso 
superadora del “proyectismo” y que reduzcan la burocracia que limita el potencial 
transformador de las ONGD. 

6. Priorización de las alianzas con los movimientos y organizaciones sociales que luchan por 
alternativas de transformación social en clave emancipadora. 
 
 
 
 

 

  

      

 

  


